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Espiritualidad

Contemplar el abajamiento de Dios, para hacerse niño, envuelto en pañales y acostado en un pesebre
Número 9 - Por Josetxo García 12/2011
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En este tiempo de ADVIENTO en el que nos encontramos, utilizamos muchas veces la simbología de los caminos y los encuentros: el ángel que visita a María y a José, la visita de María a su prima Isabel, la marcha a Belén, los pastores y los magos al encuentro del niño "envuelto en pañales"...

Vamos a contemplar el camino originante de todos los demás: el que tuvo que recorrer Dios para romper con todas las distancias y las diferencias, todo lo que le incapacitaba para hacer llegar a los últimos, a los mas excluidos, a los empobrecidos de todo, su inmenso y tierno amor, su compasión infinita y su misericordia entrañable: EL PROCESO DE LA ENCARNACIÓN, del abajamiento, del anonadamiento, de meterse en la historia de la Humanidad "como uno de tantos, naciendo y viviendo como un hombre cualquiera, sin privilegios ni seguridades y con todas las consecuencias".

EL CAMINO DE LA ENCARNACIÓN.
Proceso de empobrecimiento para amar, servir y liberar.(Filipenses 2, 5-11; Lucas 2, 6-7)
1.- SALIR.
El Proyecto Original de Dios para la Humanidad, su sueño para la familia humana, era que esta fuera capaz de mirarle a la cara y dialogar con El, sin pecado ni mentira, viviendo en un amor libre y fiel.

Esto se pierde con el pecado original de "querer ser como Dios" y el mal se adueña del corazón de mujeres y hombres, produciendo la caída de la Humanidad; esto hace que ésta fuera capaz de mirarle la cara y dialogar con Él, sin pecado ni mentira, viviendo en un amor libre y fiel.

Esto se pierde con el pecado original de "querer ser como Dios" y el mal se adueña del corazón de mujeres y hombres, produciendo la caída de la Humanidad; lo cual hace que ésta se descubra rebajando su nivel de humanidad, de relación, de vínculos, su capacidad de amar y caminar juntos, con otras personas, llegando a las rupturas, explotaciones, injusticias...

Pero llega un momento en el que a Dios ya no le bastaba:

- escuchar lo que otros le cuentan sobre los sufrimientos y dolores de la humanidad,

- hablarle a su pueblo a través de intermediarios,

- contemplar a distancia su realidad...

Por eso decide bajar y así poder tocar Él mismo la realidad de los hombres y mujeres, vivirla, y así comprenderla, sanarla y recuperarla, liberarla. (Éxodo 3, 1-12: éstos son los rasgos del Dios Padre-Madre que nos presenta Jesús).

Por eso toma la decisión de SALIR ÉL MISMO AL ENCUENTRO DE LA HUMANIDAD, decide salir de sí mismo, vaciarse, hacer sitio en su corazón, para que a través de Jesús pueda ser llenado por ésta, ya que a las personas no les sirven "los amores a distancia", necesitan "sentir la unión de sentimientos, voluntades y afectos solidarios y permanentes".

2.- DESCENDER.
El Hijo baja desde el seno del Padre hasta las partes más bajas de la humanidad:

· a Palestina, país invadido, encadenado, orillado de la historia por el imperio romano,

· a Galilea, la región más lejana y al margen de la vida de la capital, la más contaminada y pecadora, "la Galilea de los gentiles",

· a Belén, pero no al espacio habitado por vida humana, sino que llega hasta el margen más extremo, hasta donde ya no hay sino "vida animal",

· a Nazaret, un pueblo-aldea insignificante, desconocida, que no aparece en ningún texto de la Biblia, (en ningún mapa)... como si no existiera,

· a María de Nazaret, a las entrañas, al útero de una niña pobre y en condiciones extrañas,

· a María y José, que antes de recibirlo como sus padres tienen que salir de su pueblo por el capricho del tirano de turno (Dios que sigue saliendo): un pueblo lejano, sin conocidos, donde son tratados peor que extraños, como extranjeros... (¡qué bien entienden esto los inmigrantes que llegan a otro país!); a las afueras de ese pueblo, más allá de los márgenes, llegando más abajo de donde viven los más pobres, llegando hasta el pesebre de paja donde comen los animales, (Él, que llegará a ser el más preciado alimento para mujeres y hombres).

Todo este ejercicio de descenso es un ADVENIMIENTO. Él viene desde más arriba de los grandes hasta más debajo de los más pequeños de la tierra.
Este abajamiento es una exigencia de SER AMOR, no se puede amar las personas por encima. Sólo cuando se puede dar el encuentro de corazón a corazón, de miradas, al bajar hasta el último de los lugares donde haya personsa, sus manos se extienden a todos,  y todas las personas tienen entrada abierta hasta sus entrañas. Ahí, por debajo de donde se encuentran los más pobres de los márgenes de la historia, los excluidos de la tierra, se produce el ACONTECIMIENTO DE LA ENCARNACIÓN; por lo cual ellos serán los primeros en ser encontrados, los primeros receptores (ya que están más a la mano) de la compasión de Dios Padre: entre ellos empieza a ponerse en marcha el Reino, entre ellos Dios Padre comienza a reinar, amando.

3.- DESPOJARSE.
La bajada, el descenso, el ÉXODO de Dios-Padre en Jesús no es sólo un cambio de casa, una mudanza de barrio; el Hijo no viene a estar con los empobrecidos por un rato, pero manteniendo todas las prerrogativas y una cierta distancia para no contaminarse; todo lo contrario, este descenso no podría quedarse en un "abajarse solo de apariencia", Él ya no puede seguir siendo el mismo, en Jesús se da un despojo:

2ª Corintios 8, 9: "Ya conocen la Gracia de nuestro Señor Jesucristo, el cual siendo rico, por ustedes se hizo pobre, para enriquecerlos con su pobreza".

¡No se puede poner la choza, la carpa, el ranchito entre los empobrecidos y quedarse al margen de sus pobrezas, seguir siendo tan rico o rica!
Despojo en:

· el "tener": su camino de descenso llega hasta el extremo de nacer en la más absoluta pobreza e indigencia, en las condiciones más inhumanas; con lo cual queda claro que, si no se puede amar a la distancia, tampoco se puede amar sin compartir,

· el "poder": Él elige para su vida SER PERSONA HUMANA y encuentra su razón para vivir en AMAR (no tener nada propio, desvivirse para que otros vivan) y SERVIR (ser siempre el último, no elegir a quien servir),

· el "querer" y el "amar": Jesús elige no querer nada ni a nadie para sí; elige vivir desde la voluntad de OTRO para hacer muy felices a otros. Se siente tan entrañablemente amado que esta experiencia da orientación y sentido a toda su vida; ésta es su gracia: en un AMOR que se ofrece sin condiciones, sin forzar voluntades; un amor entre/para los no amables; un AMOR que renuncia voluntariamente a todo poder, para darse sólo en ofrenda que se regala, para no crear relaciones de dependencia o dominación.

Podemos meditar este pensamiento de Filaret, metropolitano de Moscú (año 1874): "En estos días la Creación del mundo, cuando Dios pronunció su vivificante y poderoso "HÁGASE", la palabra del Creador introdujo criaturas en el mundo. Pero el día sin precedentes en la historia del mundo, en que María pronunció su breve y obediente "HÁGASE", apenas me atrevo a decir lo que sucedió, porque la palabra de la criatura introdujo al CREADOR en el mundo".

4.- LEVANTAR.
Todo este proceso de abajamiento tiene un sentido, un objetivo: LEVANTAR, ELEVAR el nivel de vida humanizada de la Humanidad hasta colocarla donde su Padre la había puesto en la Creación: hacer posible la palabra verdadera, el gesto solidario, el diálogo-encuentro en el AMOR, el acontecimiento de la filiación y la fraternidad, la ALIANZA AMOROSA ENTRE EL PADRE-MADRE Y LOS Y LAS HIJAS.

Jesús de Nazaret rompió el destino trágico de la humanidad: ser extraños unos a otros, lejanos, distantes, desconfiados, insolidarios... (el hombre un lobo para el hombre), clavando una cuña que fue resquebrajando la sociedad dividida entre explotadores y explotados, entre enriquecidos y empobrecidos.

En Jesucristo, Dios se hace cercano, pequeño, humano, tocable, vulnerable, sin defensas... Dios se hace a la medida humana, se humaniza. Y la persona humana queda divinizada, puede vencer ataduras, límites humanos (soledad, dolor, sin sentidos, muerte...), puede perdonar incluso hasta  a los enemigos, puede ser amor sin límites, gratuito y solidario.

En este ADVIENTO-NAVIDAD capaz que tendremos que contemplar sin prisa este proceso de abajamiento de Dios en Jesús y dejarnos llevar por él para descubrir cómo rebajar expectativas, pretensiones, anhelos, caprichos...; aprender a caminar otros caminos desconocidos, en los que aparentemente no se nos ha perdido nada (¿seguro que no perdimos nada?), en los que no sabemos ni controlamos con qué o con quién nos vamos a encontrar; en los que tendremos que bajar las defensas y dejarnos encontrar con quien nos salga al paso y quedarnos con él... y permanecer.

Quizá tengamos que aprender a cambiar nuestros recorridos cotidianos para podernos encontrar con quienes están perdidos, solos, desorientados, abandonados, excluidos... y ayudarles a sentirse reconocidos, llamados por su nombre y acompañados para salir de los caminos de oscuridad y muerte, y así poder entrar por sendas de VIDA y ESPERANZA, DE FUTURO NUEVO.

Ojalá que el Señor Jesús nos ilumine y acompañe para poder reconocerlo encarnado y vivo en nuestra historia, en nuestro pueblo, en nuestras comunidades, en cada persona.

¡Que así sea!



Josetxo García es sacerdote de la comunidad ADSIS.

